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Las minas del 
Lo que se conspira en España con todo descaro. Misión de /os pe­

riódicos militares. Breve anotación de ios yacimientos 
más rico deJNor^ africano de la zonaespaSoía. 

«... es un país mas gran­
de que España, de la cual 
está separata) por el Entre-
clio de Oibraltar; tiene un 
suelo de una fertilidad ex­
cepcional, fecundado por 
un clima más plácido que 
el de las Ilespéridcs; un 
reino 'mineral fabulosa­
mente rivo, pero no explo­
tado y dejado sin em.pleo. 
Y todo esto bajo el poder de 
los berberiscos, de los mo­
ros degenerados, ignoran­
tes, perezosos, refractarios 
á la civilización moderna, 
gobernados por el despotis­
mo más feroz, que se apo­
ya en «na administración 
perversa, dominada por^ el 
fanatismo y la supersíi' 
cion. Tal es Marr'uecos mo­
derno.'* 

JosEPH CANAL: Geogra-
phie genérale du Maroc; 
Paris, 1902. 

Antes de entrar en el fondo del asHnte 
qne motiva este artículo, considero dé 
íTil deber hacer una aclaración á otro or­
den de ideas. Mo dicen que algunos pres­
tigiosos elementos critican, desaprobán­
dola, mi cam!)aña periodística sobre la 
acción de España en Marruecos, porque 
yo entro en demasiados detalles técni­
co! militares, dosonvuelvo planes estra­
tégicos y mar-eo supuestos tácticos, cual 
si quisiera dar lecciones á nuestro ilus­
tre Estada Mayor Genoval. Declaro que 
mi asombro ha sido grande al escuchar 
semejante referencia. Pero, ¿alguien qu9 
üca docto en tales, cuestiones ha podido 
Ter tan disparatada pretensión en mis 
modestos atisbos guerrerosl ¿Quién fue 
capaz de imaginarse que yo intentai-a la 
ridicula oficiosidad sobre los respeta­
bles hombres de ciencia militar. Cuándo 
iiponas se mo alcanzan algunas vulgari­
dades relativas á la materia? Tal conduc­
ía, ¿sería discreta de mi parte, ni aun 
siquiera seria?.. Más esos elementos 
prestigiosos, ¿sabsn cuál es el estado mo­
ral del ¡)ueblo español en lo que respec­
ta k In intervención armada inmediata 
que se nos avecina e i el Moghreb? ¿Sa­
len los estragos que está haciendo entro 
la masa popular la propaganda antimi­
litarista y los argumentos que se em­
plean para desviar á nuestro Ejército 
ijel camino de África? ¿fío? Pues escu­
chen. 

Hasta la ultima choza de la montaña 
llegan las palabras .catequistas, caldea­
das con acento de tribano, que 'dicen á 
las gentes sencillas como los berberis­
cos son invencibles; cómo.la_acción jiii-
Jitar contra ellos nos costará ríos d« 
sangre, montañas de muertos, y sere­
mos, al fin, derrotados; cómo la conster­
nación y el luto se difundirán por todas 
ias familias, sin conseguir nosotros r e ­
sultados ni victorias, ganancias ni trínn¿ 
fos. Y, con tales predicaciones, la depr-e-
sión moral ha llegado entre nosotros al; 
máximum, la oposición y el horror á la 
guerra se respira por todas partes, y un 
ambiente injusto de hostilidad contra el 
lijército so ha creado en el pueblo, y 
pienso yo que es un deber patriótico 
destruir esas falsas propagandas. 

Los ilustrados periódicos militares po­
drían deshacer semejantes errores p re -
sentandtrán-nestra sociedad el lads fácil 
de esa clase de guerra; ellos tienen auto­
ridad, prestigio, sabor; pero desgracia­
damente, la masa popular no los leo ó los 
lee poco... y la obra urge hacerla; ¡hay 
(]ue hacerla por la Patria! Por éso inven­
to yo planes militares j movimientos es-
11 atéfficos de iSjércitos y soldados. Por 
eso hablo yo de las tropas voluntarias,y 
de la conquista, y del repai'to del botín, 
y de lo provechosa que será esa campa­
ña para España; ¡son esfuerzos genero­
sos para nacionalizar la- guerra entr» 
nosotros!, ¡son mis armas contra el anti­
militarismo que nos deprime j mata! 
Por eso me áfáño noche j día y lo 3igó 
al pueblo:—¿"Ves qué fácil? ¿Ves qué sen­
cillo? ¡No hay más que alargar la "mano 
7 gozar la victoria!... ¡Atrévete!... ¡La ac ­
ción contraía barbarie kabileña es una 
insignificancia para cualquier Ejército 
civilizado!... ¡Anda!... ¡En África está tu 
redención, está tu gloria, están los laure­
les de tu Ejército, está tu porvenir!'^.. 

Entro á ocuparme de la riqueza de 

nuestra zona de influencia-en Marrue­
cos. 

De las veinte, proyiJhcias ert qiio 0. di­
vide el Impario xerifiano, tres de las 
cuantro del Nof te—pues la del Angad se 
la ha apropiado ya Francia—parece que 
nos corresponden á nosotros, según lo 
que puede vislumbrarse de los Tratados. 
Estas tTOS-pTovincias—el Rif, el Yebala 
y el Garb-el Tsar—constituye casi iodo 
el antiguo reiuo de Fez, ó sea la Mauri-
tanta Tingitana de los romanos, y com-
prenden unos noventa mil kilómetros 
cuadrados de territorio, siendo el país 
más rico y feraz del miando. De su cliin», 
producción agricola.jr prosperidad pe­
cuaria, otro dia trataré; hoy solo quiero 
hacerlo de su riqueza minera. 

Desde el tiempo de los fenicios y de 
los r o m a n o s ^ sabe que Marruecos t ie­
ne uu subsuelo tan privilegiado en mi­
noría, queha merecido llamarse con ra­
zón el «emporio de. los metales». Los fa­
mosos libros de los lifabes cordobeses El-
Bekri é Ibu-Khaldun, lo mismo que el 
^c^lebFé dfel t isir de Granada, populari-
zafefj en-tre-fl oso tros, en la Edad Media, 
la eii»toncia dí3 los cuau^osos. tesoros 
guardados en las entrañas de esa nues­
tra «tierra de promisión». Los plomos y 
los estaños del Yebala; el oro, la p l a t a / 
los hierros del Rif; los cobros del Sus, 
eran riquezas.explo^adas ya por los an-̂  
tiguos. Modernamente, los viajes é itt* 
vestigacioues científicas de De Foucanld, 
LaMartinier,Oscar Lenzy de tantos otros 
atrevidos y sabios como arriesgaron sus 
vidas en tan difíciles empfesas: han en­
sanchado la esfei-a de nuestros conoci­
mientos sobre el particular, y ya los que 
entiemlen de estas cbsiaá saben que el 
porvenir metalúrgico de Europa está en 
Marruecos. Un ilusti'e ingeniero do Mi­
nas español, D. Ricardo Guardiola, de 
Cartagena, publicó el año pasado dos 
pertinentes artículos, llenos de datos 

preciosos y do indicaciones proyechosí-
simas sobre el asunto. 

"Voy á «mpozar esta serie de trabajos 
de vulgarización por las minas del Rif, 
de las cuales tanto se ha hablada y se, 
habla hoy en el mundo de los negocios. 

De las 29 tribus que constituyen el Rif, 
dos son ya de Frangia: Trifa y Béni-Sna-
ssen, ó sean la»-^íi(#>eaeíi 4.1a lierecha 
dol Muluya; la» otras 27' corrosponden á 
lazona -deacción do E%)aila. Kstas" 27 
kabilas ocupan una extensión appoíi-. 
mada de unos 23 000 kilómetros cnadra-r 
dos, con suelo, por lo gienéfál, inoíituoso-
y abrupto. Los dátoíTminxa-^S j jaa. fe.í@ta 
ahora se conocen de es© terreno son los 
siguientes: 

Kebdanft. En- la steiM'a cw*ttal de esta 
tribu, cuyas cimas más altas son el mon­
te Berard y. Yebel-rTomaKü^^toy exten­
sas indicaciones de rico mineral de hie­
rro y manganeso,^, indicaeionQs que se 
aprecian- también en i.á parte délos cien-

¡'barrancos que cae sobré ' lá co^a. La 
proximidad de los criaderos al mar ha--
cen facilísima y barátala explotación. 

Kelaa ó O-uelaya. Esta es la kabiia 
que rodea á Melilla^ y sobre la cual Rei­
mos ejercido el año pasado la ácción'-mi-
Ikar. Es sumamente montposp. (Constitu­
yen el intrincado* escabroso do su suelo 

•los montes Gurugú, Tanima, Afra, Au-* 
mal, Hasao, Axara, Argan, Milón, Uiiian 
Tedienit, Taurart-Es^efe, Azru-IJhuman, 
Sídi-Ahmeé, IzaJFpGpen, ©te-La* ex^iferta-
ciones áe plomoáe los frartcestfl,y. la« 
riquísimas .le bÍBrrQ de l|i Cogipaflia-es-
pañola demuestran que .eq .Ouojay» sft 
dará jjor completo el axioma minero: 
«Cabeza J e hiofío, vientre de plomo, 
pies de plata*. Las indicaciones de hie­
rros se extienden por toda ht-^;ri^^n,.des­
de el monte Mtlón a la penínsuladeTres 
Forcas. Además, en las vertientes de Río 

> de Oro hay registrada una extensísima 
! aona do manganesos negros, tan picos, 

que llegan hasta ;aí 48 de tipo. Los i cm-
, barcaderos del mineiral serán Melilia y 
! Mar Chica, y Seluán constituirá el pue­
blo minero. 

Beni-Sai^. Kabiia támbjdnmtót ima; 
llana y arenosa en la parte costera; al 
interior montuosa, siendo sus mon,tes 
principales Rebagliato y Barcaiztegui, 
alcanzando su mayor alttira en Sidi-Ali-
el-Guendnz. Sus sierras presentan indi­
caciones de hierro. En Sidi-Hassain hay 
una cantei'a de piedra d^ amolar. 

Temsaman.K lo lai'go de- la divisoria 
entre las fracciones BenioBu-Daud y 

Tragut, desde el poblado sobre el mar 
Sidi-Chab-el-Meftali hasta el río Hadid, 
existe una montaría corrida de mineral 
de hierro. 

Beni-Uariaguel. km\(\a& es llana en 
la costa, presenta al interior el famoso 
monto Hhaman, famoso por haber sido 
explotadas sus minas por los romanos, 
Cuyos castres ruinoso.», aún se ven en las 
alturas. Este monte fue motivo ya de 
tfna negociación diplomática entre Fmtt-
cia y et Sultán y ha sido la causa de 1* 
perdición del Roghi. El monte Hhamam 
presenta minas de cobre y de oro,' l'iquí-
simas. Además, en dicha tribu existen 
las minas de plomo de Yebel-Rezaz y 
las de oro Yebel-Sidi-Bu-Kheyar. Cons­
tituye uno de los distritos mineros más 
ricos de Marruecos. 

Bohhoia. En las colinas rocosas de 
Aduz se encuentran indicios de mineral 
de cobre.. 

Peni-Itteft. Frente al Peñón de "Vélez. 
Toda la pfirte que confronta con el Me­
diterráneo por el puerto de Badis hasta 
Sidi-el-Hach-Mohammedj sobre ol rio, 
presenta indicios de ¡mineral de cobre, 
indicios que se acentúan más en las co­
linas del Sur de la tribu, cerca de Sidi-
el-Hach-Bu-Beker. En todo el país, acu­
sando la explotación minera de los anti­
guos, se ven ruinas fenicias, llamadas 
por los kabileños benian Nemrud (cónsi^ 
trucciones dé Nemrod), y ruinas roma­
nas designadas benia Dekius (construc­
ciones de Decius). 

Beni-Bu-Frahh. Yebel-BuKachkach, ó 
la sierra de las Adormideras, que limita 
esta tribu por el Oeste con los Beni-
Gmil, es terreno indicado como de mine­
ral de hierro. Dicho monte llega hasta 
cerca del mar. 

Beni-Gmil. Tribu también costera, pe­
ro muy montiipsa al interior, llegando 
algunas de sus cumbres á 1.782 metros 
de altura. Ijas montañas de la fracción 
Ait-Alí, por donde pasa el río Beni-Gmil, 
se asegura que son de hierro. 

Mtzina. Kabiia marítima. En el límite 
occidental de la tribu, no lejos del mar, 
en la sección Ait-Mohammed, y cerca 
del poblado costero Takmuth, se encuen­
tran minas de oro y plata, explotadas ya-
en la antigüedad. 
. Beni-Ulixxec. Tribu central, muy 

montuosa y poco conocida, empieza en 
ella una de las grandes cordilleras del 
Rif con Yebel-Tra-Azza. Aseguran que 
hay en ella terrenos de cinabrio. 

Beni-Tuzin. T&mhién central y monta­
ñosa: al • Sur presenta los elevados mon­
tes de fieni-Melul y de Beni-Seddan. Las 
sierras Iguer-Ammana» y Béni-Hassan 
presentan indicaciones de Agirlas mine-
ralizaciones'explotables. En el santuai"io 
de Sidi-Bn-Dieddain existe una fuente 
tfttwftal^ue explota la zauia, aiit>*fM#4ft8 
agu%s minero-medicinales son muy abun­
dantes en el Rif, como en todos los t e -
; rr'fehOs volcánicos. 
i . Tar0és. Central. Está situada sobre 
¡la cordillera Yebel-ol-Arez. Se encuen-
ítran en esta tribu minas de azufre,.de 
lias cuales hay conocidas dos zonas riquí­
simas. Tiene, adi^más, lasminasde alum­
bre de la^íauia Sidi-Abd-El-lírin. 

^érlift. TariiMéQ sobce Ja cordillera 
Yebel-el-Arez. Constituye una de Jas 
más ricas zonas mÍBBi'4s del Rif. Tiene: 
minas de oro del monte Dahdu; minas de 
oro efe Yebel-el-Áréz; minas de plata fle 
Allal. sobre el.rio, y las grandes minas 
deplomode Yebel-Zerket. ; 

Beni-Bu^?\'zar, Presenta la misma 
ainstitoción topográflca,,geológica y mi-
nérátógica qüolatribft anterior. Presen­
ta: minas de oro en la vertiente Este de 
Yebel-el-Árez, sobre Rebo-el-Fukain; 
minas de oro en el riacimionto de Uad-
Zameddeth; minas de plomo f. hierro en 
el Norte de la kábila. 
• Tagmmi. Movitvxtjtti, su montaña princi­

pal es Yebel-Tarmas. Se prtrden explotar 
en ella minas de estallo, pkomov pía te, oW 
y hiereo,Cinco,zattias reserváronse las 
minas de oro y do plata, cuyas zauias es-
tánbajolaadrocacióndeSidi'Mohammod-
•Ak-heinrich,*que fué objeto de lasbenc^i-
ciones del santo XerifMuley-Abd-El»Se-
lam. Existen en esta tribu las minas de 
oro de *ragzul-él"FHikaaniya, las miinas 
de pro deE>-Kal8,.las,jTiinaS''iÍQ plata de 
Sac-El"Ethain, las minas áe hierro de 
Tagzul-el-Tahtoniya y las minas del co­
lare y las de plomo de Tagzu5"elrFuca'a-
niya. Todas estas .minas presentan ru i ­
nas romanas, que los naturales del pais 

. atribiiyen á'D^liius (Dacius). 

Mtalsa. Tribu meridional. Muy Mon­
tuosa, principalmente al Peste, en don­
de se encuentran los montes Dris y Ye-
bel-Gebbaba. Tiene conocida \jna monta­
ña de sal llamada Yebel-el-Melh, cuyas 
minas'explotan los berberiscos. Se habla 
de fuentes dé petróleo y de cuencas hu­
lleras, en esta tribu. 

Hasta aquí los ínfbfmes que caben fen 

los estrechos limites de un articulo de 
periódico y tratándose de una región tan 
poco conocida como el Rif. 

¡Labriegos españoles, pobres obreros 
de nuestras minas y de nuestros agosta­
dos campos, no emigrad al Brasil, ni a la 
Argentina, ni al Panamá, ni á la Austra­
lia; id a Melilia, allí está el pan de vues­
tros hijos! 

Tomás Maestre 

Palabras sinceras 
Ahelos de reposo el alma siente. 

Cuatro muros de cal y una ventana 
por donde á despertarme diariamente 
penetre el claro sol de la mañana. 

Un huerto muy pequeño, algunas flores, 
por tener algo que cuidar: piscina 
para lustrar mi alma de dolores 
y darle una pureza cristalina. 

Paz, un poco de paz, y un gran olvido 
ultrahumano de todo cuanto ha sido... 
y así, contento con mi propia suerte, 

alguna tarde abandonar la vida 
y recibir los besos de la muerte 
como ios besos de una prometida. 

Francisco Villaespesa. 

HABLA EL VECINDARIO 
La queja que llega hoy á nosotros po­

día motivar un largo artículo en el (jue 
se expusieran argumentos de índole so­
cial de gran transcendencia y con el que 
no saldrían muy bien paradas nuestras 
autoridades de ser ciertos los rumo­
res insistentes que afirman la liber­
tad con que en Cartagena se infrin­
gen las leyes que prohiben el juego, pe­
ro la Índole de esta sección nos ha. de 
concretar, por hoy, a llamar la atención 
de la autoridad sobre algunos golfos que 
se dedican á cazar incautos, más ó me­
nos extranjeros, con el juego llamado de 
las tres carticas, que dio fama y nom-
bradia á más de un hampón de muelle. El 
referidojuego, que según nos denuncian 
comienza á qultivarse en el Puerto, tie­
ne todos los caracteres del timo más es­
candaloso y debe impedirse que se haga 
alarde de tal indástria de- la qne suelen 
ser víctimas inípenuoi hombres de mar, 
y menores. 

Con respecto al juego en mayor escala 
y con carácter más privado también es 
preciso que las autoridades activen su 
vigilancia y su celo y-a que recientes co­
pos han demostrado que los adoradores 
de Jorge no desaparecen de Cartagena. 

Por si entre los vastos proyectos del 
Alcalde figúrase la reglamentación del 

•juego le-brindamos el siguiente regla-
' manto dictado por el Gobierno de los Es-
': tados Unidos y que sería do up efecto ra 
¡dical: 
! !.• Cada casa de juego pagará por 
i vía de licencia 7.000 dollars mensuales. 

2.* La casa donde se juegue sin licen-
icia, pagará sí esto se descubre, cinCo ve­
nces dicha cuota; si reincidieran, s.&'-'héi' 
irrará el establecimiento ó te mandará á 
.presidio á los dueños. 
\ 3.* Toda casa de juego tendrá duran-
'te la noche un gran ízwA, y de, día una-
;muestra, con la siguiente inscripción: 
i«Casa de vicio donde se reúnen hombres 
íde malas costumbres». 
' 4.* Un agente de la autoridad fiscali­
zará la entrada y salida de los tahúres y 
llevará un registro de los nombres, que 
liará publicar al siguiente día en todos 
•los periódicos de la ciudad, 
' Pero mientras se madura el reglamen­
to no estaría de más confinar en el de -
Ipósito á los- Susodichos spormant de las 
p-es carticas, cuyas hazañas motivan la 
¡queja inspiradora de estas lineas. 

mi mmt 
. Se,ha firmado la siguiente propues-
I tade destinos en cabaliería; 
i .Coronel. D. José Pastor San, á exce-
ideüte en la primera región; tenientes 
boroneles: D..-. José (iarcía Flores,- al 
'regimiento Qazailo-res d e Talavera, y: 
iD. Eduardo Barrón Ures, á excedente 
iea la pri0i<?ra región; comandantes: 
ÍD.. Manueifl idalgo Antúñez, al reg i -
imiento de Albuera; D. Juan Sáez J á u -
regu i^a l regi ía ientodo. Nuraancia, y 
t). Enrique Cónsul Martínez, al r eg i -
taiento de Tetuán. 

Capitanes: D. Carlos Rodríguez S a ­
gúes, al regimiento de España; D. J O ­
BO Frutos Dieste y D. Luis TellejO 
Vellejo, á excedentes en la pr imera 
legión, coutinuanrlo en la Escuela Su­
perior de Guerra; D. Salvador Espían 

Alonso, al regimiento de Vil larroble-
do; D. Pedro Poderoso Jaquetot, al de 
Húsares de la Princesa; D. Francisco 
Manella Corrales, al de Vil larroble-
do; D. Ildefonso Alvarez de Toledo, al 
quinto Depósito de reserva; D. Proco-
pio Pignatell i , al octavo; D. José V a ­
lles Ortega, al regimiento de Talave-
ra; D. Enrique Cao-Cordido, al cua r ­
to Establecimiento de Remonta; don 
Román López Bueno, al regimiento 
de Albuera; D. Lu's García Zabala, á 
secretario de causas de la sexta r e ­
gión; D. Carlos Muñoz Pages, al nove­
no Depósito de reserva; D. Fernando 
Arroyo E!zo, al regimiento de Tala-
vera; D. Juan Villar Alvaradj , al de 
Borbón; D. Aurelio Girond Varona, 
al séptimo Depósito de reserva; don 
Clotaaldo Piñal Soler, al 11; D. Gui­
llermo Rodríguez de Rivera, al segun­
do; D. Pedro Velasco Martin, á se ­
cretario de causas de Melilia; D. José 
Morales Arboleya, al regimiento de 
Taxdirt; D. José Queipo de Llano, al 
de Almansa; D. Pedro Alvarez de To­
ledo, á excedente en la pr imera región 
D. Rafael Borrero y Alvarez Mendizá-
bai, al regimiento de España, y don 
José Marichalar, al tercer Depósito 
de reserva. 

Pr imeros tenientes: D. Manuel V a -
llarino Iraolo, al regiuiiento de Ma­
ría Cristina; D. Andrés Tejada Alcaj^-
na, al de Montesa; D. Ramón Salas 
Bonal, al de Numancia; D. José Huer ­
ta Topete, al de Castillejos, y D. J a i ­
me Samaniego, al de Húsares de P a ­
vía. 

Segundo teniente D. José Jiménez 
García, al regimiento de Borbón. 

VídOjngM 
Para la sesión que mañana ha de ce­

lebrar nuestra Excma. Corporación mu­
nicipal, han señalados los asuntos si­
guientes: 

Moción de la comisión especial desig­
nadas por el Sr. Alcalde para dar con­
testación f I cuestionario á que se refiere 
ia R. O. del ministerio de la Goberna-
ci('m sobre modificación de la ley muni­
cipal, acompañando el escrito que ha de 
dirigirse á dicho centro. 

Instancia de varios vecinos de esta 
ciudad, solicitando se conserve el actual 
paseo en la feria. 

Oficio de la Comandancia de Marina do 
este puerto, para queest© Ayuntamiento, 
designe un concejal que concurra al ac­
to del alistamiento de los inscriptos en 
esta capital. 

Oficio del Sr. Gobernador civil, t ras ­
ladando el del Director general de Ad-
rhinistración, dictando fallo absolutorio 
de las cuentas rendidas por el Deposita' 
rio que fue de este Ayuntomiento, don 
Carlos Avales, del año 1869 á 70 y su pe­
riodo de ampliación. 

NOTAS DE S O C I E D A T 

Regreso 
Ha regresado á esta el inspirado poe­

ta don Ginés de Arles García. 

Mejoría 
Se encuentra mejorada de su enferme­

dad la distinguida esposa de nuestro 
amigo D. Alejandro Delgado. 

Hora Sajita 
Esta meñana de diez á once se celebra­

rá en la iglesia del Santo Hospital de 
Caridad la Hora Santa por el eterno des­
canso de la malograda señora doña Ro­
salía Goraila Oliver esposa de nuestro 
amigo D. Andrés Palacios. 

LA MARINA 
Se ha concedido la graduación de 

alférez de fragatas al segundo con­
tramaestre Juan Antonio Quilos. 

—Ha sido baja por retiro, el s a r ­
gento primero de Infantería de Mari ­
na Manuel Marín Vázquez. 

—Cesa en la recorrida del Arsenal 
y queda destinado en la sesión, el 
contramaestre mayor D. Marcelino 
Laedeira. 

—Se lia concedido indulto del r e s ­
to de la pona que por desertó se e n ­
cuentra estinguieado en el penal de 
«Cuatro Torres», el marinero Andrés 
Lupian Valcárcel. 

—Proponiendo que el viernes próxi­
mo se presente en el Estado Mayor, 
el capitán de Infantería de Marina 
don Miguel Gálver, que solicita dos 
meses de licencia. 

eso de EconóDite 
Sesión preparatoria 

Como anunciamos, á las doce de la maña­
na de ayer se celebró la sesión prepara­
toria del Congreso de Económicas de la 
región levantina, organizado por la de 
jesta ciudad. Al acto asistieron: 

llustrisimo señor don Vicente Pérez 
'Callejas. Presidente do la Ecofiófrtica de 
Murcia; Excmo. Sr. D. José María Bar-
nuevo, Ex-Fiscal del Supremo; el Dipu­
tado á Cprt<* por Murcia, "D. Ange'. Gui-
rao y Girada; Excmo. Sr. D. Joaquín Gar-
¡cía y García, Senador del Reino; el ex­
gobernador civil y notable abogado, don 
Jesualdo Cañadas; D. Ceferino Pérez Ma­
rín, Catedrático del Instituto de Murcia; 
D. Francisco Figueras y D. Domingo Ca-
rratalá, abogados do Alicante; excelen­
tísimo Sr. D. Francisco Ramos Bascuña-
na; Iltmo. Sr. D. Ramón Laymón; D. En­
rique Lasheras, D. Francisco Clemente 
Astor; I). Antonio de Lara y Pino; D. Ra­
fael Ramos Bascuñana, Registrador de 
la Propiedad en Elche; D. Víctor Beltri, 
D. Fulgencio Vera, D. Antonio Martínez 
Muñoz, D. Rafael Amaré, D. Florencio 
Izquierdo,!). Félix Martí Alpera, D. An­
drés Barceló, D. Fernando Villasante, 
D. Miguel Martí Oüell, Inspector de Hi­
giene pecuaria de esta provincia: el ex­
director de la Escuela de Industrias don 
Juan López Gómez y D. Antonio Puig 
Campillo. 

Abierta la sesión, el Sr. Ramos Bascu­
ñana que preside, saluda en nombre de 
la Económica de Cartagefna a los señores 
delegados de la-s Económicas de la región 
valenciana que asisten al Congreso y á 
cuantos se han interesado en la organi­
zación de este acto. En elocuentes frases 
relata la labor realizada y los propósi­
tos que animan á la Sociedad de su p re ­
sidencia, esperando que ha de continuar­
se en tan beneficiosa tarea que tanto fa­
vorece á los intereses del País. 

El Si". Pérez Callejas agradece en nom­
bre de los Amigos del Pais de Murcia el 
cariñoso saludo que le ha tributado el 
Sr. Ramos y tiene elocuentes frases para 
Cartagena. 

En nombre de los de Alicante habla el 
notable abogado Sr. Figueras y en párra­
fos brillantes saluda á nuestra ciudad. 

Por el Secretario de nuestra Económi­
ca, Sr. Martínez Muñoz se dá lectura al 
proyecto de Reglamento del Congreso, 
siendo aprobado por uninimidad, consti­
tuyéndose la Mesa en la siguiente forma: 

Presidente.—Excmo. Sr. D. Francisco 
Ramos Bascuñana. 

Vicepresidentes.—Iltmo. Sr. D. "Vicen­
te Pérez Callejas, Excmo. Sr. I). Elias 
Tormo, Senador por las Económicas do 
esta región; D. Francisco Figueras, y el 
Excmo. Sr. D. Simón Mellado, Presiden­
te de la Económica de Lorca. 

Secretarios.—D. Antonio Martínez Ivlu 
ñoz y I). Ceferino Pérez Marín. 

So acuerda que las sesiones se cele­
bren de 10 i 12 do la mañana y de 6 á 8 
de la tarde. 

La sesión Inaugural 
A las seis y media de ayer tarde, hora 

señalada para la inauguración del Con­
greso, el amplio salón de actos de la Eco­
nómica ofrecía un aspecto simpático, 
pues se veia lleno por representaciones 
de todas las entidades sociales de la lo­
calidad, allí congregadas para iniciar 
una labor de cultura. Como cartageneros 
nos mirábamos satisfechos, al mostrar 
ante los forasteros que en esta tierra 
hay ansias de redención y que se cono­
ce el camino conveniente. 

Ocupó la presidencia el Sr. Ramts 
Bascuñana teniendo á su derecha al a l ­
calde D. Alfonso A. Carrión y á la iz­
quierda al Gobernador Militar señor 
Díaz OrdóBez. También se hallaban en el 
estrado, D. Vicente Pérez Callejas, don 
Jesualdo Cañados, los Coroneles de los 
regimientos de Sevilla, España, Artille­
ría é Infantería do Marina; D.Luis An­
gosto, D. Francisco Clemente, D. José 
María Barnuevo, D. Juan López Gómez, 
D. Guillermo López Bienert, D. Ramón 
Laymón, D. José María Pelegrín, don 
Francisco Figueras, D. Domingo Carra-
talá, D. Rafael Ramos, D. Eduardo Es -
pín, D. Félix Martí Alpera, D. Antonio 


